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COMUNICACIONES MEDIUMNICAS ENTRE LOS VIVOS
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Enviado 2 de abril de 2018

La comunicación mediúmnica entre los “vivos” es un fenómeno poco estudiado y explorado. Y es normal que nos preguntemos:

¿Los vivos pueden comunicar por los médiums?

¿Es posible   a una persona viva desdoblarse en dos partes a la vez? 

¿Puede estar en un lado su cuerpo y el espíritu en otro?

¿Más si aceptáramos eso no estaremos retrocediendo a las supersticiones de un pasado muerto, que el desenvolvimiento de las Ciencias superó hace mucho?

Es necesario investigar las reales posibilidades y los límites en los que se puede desenvolver la acción telepática-mediúmnica entre personas vivas, auxiliando, de esta forma, la demostración de la autenticidad espirita de las comunicaciones análogas con las entidades de los muertos.

Las comunicaciones entre los vivos, demuestra que el psiquismo independiente de la criatura humana es el mismo y actúa de la misma manera en los fenómenos espiritas. Va más allá, demostrando que la simple admisión de la extra-sensorial prueba que el psiquismo humano no puede ser reducido a las funciones orgánicas. Si podemos tener percepciones y comunicarnos sin el intermediario habitual de los sentidos físicos es porque no somos solamente materiales.

Los estudios de la Psicología introspectiva del pasado se limitaban al campo subjetivo. Los estudios de la Psicología experimental moderna se perdieron en el campo sensorial. El desenvolvimiento de la Psicología profunda abrió la posibilidad de una síntesis, que la actual Parapsicología intenta realizar. Más esa síntesis ya existe y su punto modio es el médium o sujeto paranormal, en cuyo psiquismo se funden las manifestaciones anímicas y espirituales.  Es lo que el inminente pesquisidor italiano profesor Ernesto Bozzano demuestra en el libro del cual extraje estos conocimientos, el da una respuesta anticipada y definitiva a todas las cuestiones de tipo bizantino hoy en día levantadas en ese terreno.
Los fenómenos mediúmnicos son un conjunto de manifestaciones, tanto físicas como inteligentes, que se producen con el auxilio de fuerzas o facultades substraídas temporalmente de un médium – algunas veces también, en pequeña escala, de los asistentes -, independiente de la voluntad del médium y de los asistentes. Tal voluntad puede ser de un muerto o de un vivo.
Cuando la voluntad de un vivo es la que se presenta, solo puede hacerlo a través de los mismos procesos espirituales ejercidos por un muerto: facultades subconscientes y súper anormales para un vivo, conscientes y normales para un muerto. Resulta de esto que las dos clases de manifestaciones son idénticas por naturaleza, con la distinción puramente formal de que cuando se verifican por obra de un vivo, toman el nombre de fenómenos anímicos y cuando es por obra de un muerto, se denominan fenómenos espíritas. Es claro, pues, que las dos clases de manifestaciones son una o complemento necesario de la otra, y esto es de tal suerte, que el Espiritismo quedaría sin base si no existiese el Animismo.

Los fenómenos de las “manifestaciones mediúmnicas entre los vivos” se dividen en dos grandes categorías, las primeras se obtienen mensajes cuando el agente y el que percibe están lejos uno del otro. Las comunicaciones mediúmnicas entre los vivos, como también la naturaleza presumible del “control mediúmnico” consisten, casi siempre, en la transmisión telepática del pensamiento y no en una posesión temporal del organismo del médium por el espíritu comunicante.    Es un hecho que el agente y el perceptor desenvuelven comúnmente largos diálogos, los cuales demuestran que ya no se trata de un fenómeno de transmisión telepática del pensamiento y si de una verdadera y propia conversación entre dos personalidades integrales, o espirituales con las consecuencias teóricas que de ahí discurren. 

La segunda categoría, ella está compuesta  de manifestaciones  que se diferencian notablemente entre sí, se dividen en seis subgrupos, los mensajes transmitidos al médium por personas inmersas en el sueño y por personas en estado de vigilia; los mensajes  obtenidos por expresa voluntad del médium;  los transmitidos al médium  por voluntad expresa de personas distantes; los casos de transmisión en los que el vivo comunicante  estaba moribundo y finalmente los mensajes mediúmnicos entre vivos transmitidos  con el auxilio de una entidad espiritual.

Los casos pertenecientes al segundo subgrupo, en el cual fueron consideradas los mensaje inconscientemente transmitidos al médium por personas en estado de vigilia, nos ofrece ocasión de demostrar la inexistencia presumible de tal forma de comunicaciones, pues no se conocen ejemplos precisos y definidos que sirvan para demostrar que una persona en estado de vigilia llegue, involuntariamente, a entrar en comunicación mediúmnica con un sensitivo a distancia, sin pensar en el. Como resultado del hecho, se debería decir, al contrario, que para llegar a tal fin, es necesario por lo menos que la persona en estado de vigilia y apartada piense en el mismo instante y más o menos intensamente en el sensitivo.

  Los casos del tercer subgrupo, en los cuales son considerados los mensajes obtenidos por voluntad expresa del médium, revisten gran valor teórico. El modo de interpretarlos refleja su influencia sobre el modo de interpretar una importante clase de casos de identificación espirita: la identificación fundada sobre los informes ofrecidos por los muertos a respecto de su vida terrena. Su valor teórico emerge de la circunstancia de que las comunicaciones entre vivos, cuando son determinadas por expresa voluntad del médium, confirman, en apariencia, la hipótesis por la cual los informes personales verídicos ofrecidos por los supuestos espíritus, de muertos comunicantes por medio de los médiums, son, al contrario, retirados por los médiums en la subconsciencia de los vivos que conocieron al muerto que se afirma presente (telennesia). Más al contrario de los casos reunidos en el subgrupo en examen, surge la confirmación incontestable de que las comunicaciones mediúmnicas entre vivos no consisten absolutamente, en un proceso telepático, de selección inquiridora en la subconsciencias ajenas por parte de los médiums, más  si consisten, si, en una conversación entre dos personalidades integrales o espirituales subconscientes, lo que cambia completamente  los términos de la cuestión, tornándose  insustentable la hipótesis adversa.
Los casos del cuarto subgrupo, que se refieren a los mensajes transmitidos al médium por expresa voluntad de una persona apartada, se realizan muy raramente, mientras que tal especie  de mensajes, con carácter espontaneo, es, al contrario, bien frecuente en los casos de sueño notorio o disfrazado del agente  y estos últimos son mucho más importantes que el primero. En el caso del mensaje transmitido al médium por voluntad expresa de una persona  que se haya a distancia , se trata, limitadamente  de un fenómenos de transmisión telepático-mediúmnico y, por tanto, de un mensaje puro y simple, que no asume  nunca el desenvolvimiento  de un dialogo. En el caso de una persona en sueño notorio o disfrazado, las manifestaciones toman muchas veces, proporciones de diálogos y, cuando asumen tal carácter, esto significa que ya no se trata de un fenómeno de transmisión telepático-mediúmnico del pensamiento, más si de una conversación verdadera y propia entre dos personalidades espirituales subconscientes, a menos que se trate de un mensaje vivo transmitido con el auxilio de una entidad espiritual.

De cualquier modo, el significado de los casos pertenecientes al subgrupo en aprecio no deja por su vez, de confirmar la hipótesis espirita, porque, si la voluntad consciente de un espíritu vivo puede actuar a distancia sobre la mano de un médium psicógrafos de modo de dictar su propio pensamiento, nada impide que la voluntad consciente de un espíritu muerto consiga actuar de manera semejante. Del mismo modo, si con base en las comunicaciones mediúmnicas entre vivos, en las que es posible  cerciorarse de la autenticidad del fenómeno, interrogando a las personas colocadas  en los dos extremos del hilo, queda positivamente demostrado que el mensaje  mediúmnico provenía de un espíritu vivo lejano, que se decía presente en el momento, entonces cuando en el otro extremo del hilo se encuentre una entidad mediúmnica que afirme ser un espíritu de un muerto y el lo prueba ofreciendo datos ignorados de los presentes, se torna teóricamente legitimo inferir de ahí que, en el otro extremo del hilo, debe hallarse efectivamente la entidad del muerto que se afirma presente. En otras palabras, para ambas las categorías indicadas se debe excluir la hipótesis de las “personificaciones subconscientes” de la cual tanto se ha abusado actualmente. Nada, por tanto, de personificaciones efímeras de orden onírico-sonambúlica en relación con las comunicaciones entre vivos y, en consecuencia de esto, nada de semejanza con respecto a las comunicaciones con la entidad del muerto, que ofrecen la prueba precisa de identificación personal.
En el quinto subgrupo, fueron considerados los casos, por su vez muy raros, en los que la persona que se comunica mediúmnicamente murió en aquel momento o que se encuentra moribunda. Esos casos representan  la vía de transición entre los fenómenos  anímicos  y espiritas, y esto porque, tratándose de vivos en el lecho de la muerte, queda claro que la telepatía entre vivos  por manifestación mediúmnica aparece en semejante  circunstancia  como el último grado de una larga escala de manifestaciones anímicas por la cual se llega al límite de la gran frontera, más allá de la cual no puede haber sino manifestaciones telepáticas del muerto, demostrándose  una vez más que no hay solución de continuidad entre las modalidades por las cuales se dan las comunicaciones mediúmnicas entre vivos y la de los muertos. En otras palabras, una vez más somos llevados a reconocer que el Animismo prueba el Espiritismo.

 Finalmente, en el sexto subgrupo, en el cual son examinados los mensajes mediúmnicos entre vivos, transmitidos con el auxilio de una entidad espiritual, se entra de lleno en el gran océano de las manifestaciones transcendentales y se puede demostrar, a propósito que, la existencia de semejantes formas de comunicaciones mediúmnicas entre vivos  no puede ser contestada, porque se conoce una larga serie de experiencias que no pueden ser explicadas, absolutamente, ni por la telepatía ni por la clarividencia telepática.
Basados en el complejo entero de manifestaciones analizadas, se observa que las comunicaciones mediúmnicas entre los vivos constituye una de las cuestiones más interesantes y sugestivas que surgen en el campo de las pesquisas metapsíquicas porque por el es posible llegarse a la certeza científica sobre el hecho muy importante de la posibilidad del yo integral subconsciente o, en otros términos, para el espíritu humano, de entrar en relación con otros espíritus de vivos, sea mediúmnicamente o telepáticamente, ora separándose temporalmente de su propio cuerpo somático ((bilocación), ora comunicándose o conversando telepáticamente a distancia, después de ser  establecida la “relación psíquica”.  Todas esas circunstancias concurren para ofrecer las pruebas de la independencia que existe entre el espíritu humano y el organismo corpóreo. Y, en consecuencia de esto, la demostración de que el espíritu humano puede pasar sin el organismo corpóreo en sus relaciones espirituales con otras personas desencarnadas, después de la crisis de la muerte.
Más allá de esto, por la ley de la analogía, sirven para desembarazar el camino de cualquier obstáculo teórico en relación a la posibilidad de comunicarse mediúmnicamente con espíritus de los muertos, pues que, una vez conseguida la certeza científica de la realidad de las comunicaciones mediúmnicas ente vivos, entonces las comunicaciones análogas  con la entidad de los muertos se torna complemento natural de las primeras, salvo siempre la clausula de que el muerto comunicante demuestre su identidad personal, ofreciendo  para su propio respecto informes suficientes, del mismo modo que los espíritus de los vivos los ofrecen.

Todo esto sea dicho en tesis general, más, para conferir toda eficacia a las conclusiones expuestas es necesario investigar posteriormente la cuestión de los limites en los que se pueden desenvolver la acción telepático-mediúmnica entre las personas vivas, a fin de determinarlos, eliminando cualquier perplejidad que por ventura se pueda suscitar a propósito de la autenticidad espirita de las comunicaciones análogas con las entidades de los muertos. (*)
Las comunicaciones mediúmnicas de personas vivas fueron objeto de larga y minuciosa investigación de Allan Kardec en la Sociedad Parisiense de Estudios Espiritas en Paris. Efectivos socios correspondientes a la Sociedad se inscribían para experiencias en ese sentido. Kardec los evocaba, algunas veces a gran distancia, bajo el control de entidades espirituales que dirigían sus trabajos mediúmnicos. Los boletines de la Sociedad, publicados en la Revista Espirita, son preciosos informativos de ese procedimiento. Las comunicaciones obtenidas fueron publicadas integralmente, pues siempre eran psicografiados, en la sección Palestras Familiares de Más Allá del Túmulo, de la misma revista. Fueron esas las primeras pesquisas y las primeras demostraciones históricas de la independencia del espíritu en relación al cuerpo. Toda la colección de la Revista Espirita, referente a la fase dirigida por Kardec, en un total de doce libros, fue publicada por la Edicel en la colección de las Obras Completas de Allan Kardec. Esas pesquisas, cuya naturaleza científica se evidencia en las publicaciones referidas, hechas por la Revista, recibieron la sanción posterior de otros investigadores, como se ve en este libro. Bozzano fue uno de los que más comprendieron la importancia científica y procuraron profundizar su significación en el campo del conocimiento.

Extraído del libro “Comunicaciones Mediúmnicas entre los Vivos” de Ernesto Bozzano.
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Nota esclarecedora: En el Libro para cada caso expuesto, se encuentran ejemplos de cada caso, para su mejor aclaración.    
